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Hierro y azúcar
El abadiñarra Jon Karro es el primer diabético europeo que completa un ‘ironman’
y será profesional tras fichar por el prestigioso equipo estadounidense Team Type1

Más que palabras

P O R J AV I E R V I Z C A Í N O

De San Gil
a Basagoiti

N O se pierdan la pelea en el
barro del momento.
María San Gil, inmacula-
da mártir del mayorore-

jismo sacrificada en el altar de una
presunta renovación que nunca lle-
gó, emerge de entre las tinieblas a las
que fue confinada y clama venganza
contra quien la acuchilló –eso dice–
por la espalda con saña y reiteración.
El señalado, de nombre Antonio y
apellido Basagoiti, temblequea ante
el espectro y alcanza a balbucir que
no tiene ninguna intención de criti-
car a su predecesora. Un segundo
después, con la coherencia y el res-
peto a la palabra que lo caracteriza,
la acusa de haber sido cicuta para el
electorado: “Con ella el PP perdía
votos a espuertas”, asegura el que
como candidato a lehendakari obtu-
vo el peor resultado de su partido
desde tiempos de Iturgaiz.

Es lo que tienen los bloques mono-
líticos, que en cuanto rascas con una
moneda de cinco céntimos, quedan
a la vista todas las grietas y las cuen-
tas pendientes. Los principios mora-
les insobornables se revelan como un
barniz de aliño para disimular el
fulanismo mondo y lirondo. De un
rato para otro, quien era sacada bajo
palio y sumisamente lisonjeada se
transforma para los mismos portea-
dores y halagadores en una resenti-
da que solo busca “hacer publicidad
y vender libros a costa de criticar a
sus propios compañeros”.

Eso dijo Iñaki Oyarzábal ayer en
Radio Euskadi, y añadió para asom-
bro de propios y extraños que el
actual PP del País Vasco pretende ser
una formación “mucho más pegada
al terreno, defensora de nuestro auto-
gobierno y de la cultura vasca”. ¿Con
qué microscopio hay que mirar para
ver eso? Si solo hubiera tres quintos
de verdad en tales palabras, tendría-
mos muchos metros ganados en el
camino de la normalización. Lamen-
tablemente, a fecha de hoy, la dife-
rencia entre el partido de San Gil y
el de Basagoiti es que el segundo es
más ocurrente en sus filípicas e
invectivas. En lo básico, ni el dis-
curso ni la actitud han cambiado.

IBAN GORRITI
BILBAO

H ACE nueve años, la vida
se la jugó a Jon Karro.
Con exultantes 22 invier-
nos, su páncreas dejó de

producir insulina. El exciclista del
equipo Café Baqué y escalador de
Abadiño entró en coma diabético.
Días antes, había perdido 20 kilos de
peso. Fue aquella semana cuando
debutó con la diabetes tipo 1, o juve-
nil. Sin embargo, su optimismo inna-
to le inyectó la ilusión extra para
superarse día a día. Ha crecido has-
ta el punto de ser el primer europeo
con esta enfermedad crónica que ha
completado un ironman (3.800
metros a nado, 180 kms. en bici y
42,195 corriendo). Aconteció el pasa-
do día 14 en L’Ampolla, Tarragona.
Jon cruzó meta del IronCat. Lo hizo
con esa sonrisa que solo portan los
orgullosos de sí mismos cuando
logran una empresa encomiable.

Tras 11 horas y 50 minutos de exte-
nuación controlada minuto a minu-
to, Jon Karro (Abadiño, 19 de diciem-
bre de 1980) miró al cielo. En el ges-
to viajaba implícita una dedicatoria.
Una txapela heredada calada en su
testa con un Euskadi bordado hizo el
resto. El propietario, el miliciano
antifranquista Natalio Carro, tam-
bién estará orgulloso de su nieto,
otro gudari, en este caso en una bata-
lla de su máquina vital. “No preten-
do ser un referente ni un gudari de
nada. Sí quiero divulgar que si yo
puedo, otros también. Tengo una
enfermedad, pero no soy un enfer-
mo”, enfatiza el triatleta del Orbea
DT1 Abadiño Team. El vizcaino ya
es un hombre de hierro, significado
del término inglés ironman. Su salud
–¡qué carajo!– también lo es, aunque
cada minuto de competición tenga el
aliento amenazante del azúcar tras
de sí o cada día de vida deba pin-
charse cinco veces en su abdomen,
glúteos o piernas. “Soy mi propio
endocrino”, destaca.

Desde aquel obligado cambio de
vida, Jon se cuida “más que nunca”.
Es más, pocos meses después de su
coma, viajó a los Alpes a escalar a
más de 3.000 metros de altura. “Me
dio una hipoglucemia y tuvieron que
sacarme de allí en helicóptero. Ahí
me entró miedo”. Vio las orejas al
lobo. “Los endocrinos me avisaron:
si no te cuidas bien puede que aca-
ben cortándote una pierna, quedán-
dote impotente o ciego”. Casi una
década más tarde, el pasado día 8,
Karro presentó un libro de Osaki-
detza en el que firmó el prólogo.
“Quiero –subraya– ayudar a los que
debutan en la diabetes porque cuan-
do sales del hospital te hacen... (hace
un gesto de empujar) y ahí te las
arregles en tierra de nadie”.

Su apuesta social es firme. Ya ha
protagonizado charlas sobre la DT1
en Euskadi, Madrid y, pronto, en
Amsterdam. Además, rueda un
documental sobre su experiencia
como ayuda a mejorar la vida a ter-
ceros. En el corto dirigido por el aba-
diñarra Ander Cabello toman parte
personas como el triatleta Eneko Lla-

restantes luchó por llegar a la meta,
pero con otro handicap. En el Iron-
Cat experimentó un glucómetro –a
modo de pulsómetro– que cuesta
6.000 euros y que llevó pinchado a su
epidermis. Según sus niveles de azú-
car, decidía si debía inyectarse insu-
lina. “Yo, aparte de las típicas pája-
ras, puedo sufrir serias hipogluce-
mias”, diferencia quien anota en su
horizonte ironmans de Lanzarote o
Roth (Alemania). “Voy a tratar de
superarme. ¿Quién dice que no
intente ir al Everest como me quedé
a poco de hollar el Aconcangua?”
Ahora bien, su cara cambia al cues-
tionarle qué sentiría si Jon Karro
fuera su hijo y le dice que va a hacer
un ironman. “Difícil pregunta, con
las burradas que yo he hecho. Si Jon
Karro fuese mi hijo...”.

Jon Karro, con la txapela de su aitite, feliz en la meta del IronCat disputado en Tarragona. FOTO: JON KARRO

“No quiero convertirme
en un referente, pero sí
ayudar a quien debuta
en la diabetes y se ve,
ahí, en tierra de nadie”

“Los endocrinos me
avisaron: si no te cuidas
pueden llegar a cortarte
una pierna, quedarte
impotente o ciego”

nos, el ciclista Rubén Pérez o la endo-
crina educadora Itziar Landajo. El
proyecto podría culminar con un
libro de autoayuda.

Y no desvanece ahí su ímpetu.
Karro acaba de fichar por el mejor
equipo del mundo de ciclismo com-
puesto por diabéticos, en EE.UU. Con
el famoso Team Type1 pasará a ser
profesional, a vivir de ello. Jon se eri-
ge así en el primer vasco que milita
en él y, además, en el primer europeo
de su sección de triatlón.

Desde que Seber Uribe –un moni-
tor de la piscina Astola– le animara
a arrancar en estas pruebas combi-
nadas, en 2003, Jon ha esprintado
hasta alcanzar el ironman. “¡Llegar
a meta fue pura euforia!”, resume
aunque sufrió casi medio día “de
guerra”. Como los 300 participantes
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